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Era una abuela tan pero tan
dulce que todos sus nietos salieron
diabéticos.
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Era una adivina tan pero tan buena
que además del futuro te adivinaba
el condicional simple y el pretérito
pluscuamperfecto del subjuntivo.
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Era un atleta tan pero tan rápido
que al correr alrededor de un poste
se mordía la oreja.
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Era un auto tan pero tan rápido
que pasaba los pueblos
de dos en dos.
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Era un bebé tan pero tan feo que
cuando nació el médico lo tiró
al aire diciendo:
¡Si vuela es murciélago!
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Era un bebé tan pero tan feo que
cuando nació su madre preguntó
dónde estaba la cámara oculta.
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Era un bebé tan pero tan feo que
la madre en vez de darle el pecho
le daba la espalda.
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Era un bebé tan pero tan feo que
cuando nació el médico le dio la
palmada en la cara.
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Era una mujer con una boca tan
pero tan chiquita que tomaba la
sopa con pajita.
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Era una mujer con una boca tan pero
tan chiquita que para decir “tres”
tenía que decir: “uno, uno y uno”.
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Era un brasileño tan pero tan rico
que además de pagar con cruzados
pagaba con rectos, perpendiculares,
paralelos y oblicuos.
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Era una bruja tan pero tan tonta
que no se dedicaba a las ciencias
ocultas porque no las encontraba.
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Era un caballo que estaba tan
pero tan cansado que cuando le
pusieron la silla se sentó.
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Era un campo que estaba tan pero
tan verde que sólo podían pastar
las vacas mayores de 18 años.
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Era un capataz tan pero tan malo
que ni jugando al ajedrez lograba
mover a los peones.
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Era una casa tan pero tan chiquita
que para que entrara el sol alguno
tenía que salir.
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Era una casa tan pero tan chiquita
que no cabía ni la menor suciedad.
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Era una casa tan pero tan chiquita
que para cambiar de idea había
que salir a la vereda.
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Era una casa tan pero tan chiquita
que cuando venía el médico
el enfermo tenía que sacar la
lengua por debajo de la puerta.
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Era una casa tan pero tan elegante
que hasta los ratones usaban
corbata.
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Era una casa tan pero tan grande
que la familia tardaba varios días
para reunirse.
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Era un cazador tan pero tan feo
que las liebres, al verlo, morían
de un ataque al corazón.
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Era un cazador tan pero tan malo
que, cuando iba a cazar,
las perdices en vez de huir
le pedían autógrafos.
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Era una chica tan pero tan mona
que sólo comía maníes.
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Era una chica tan pero tan buena
lectora que leía hasta las palmas
de la mano.
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Era un chico tan pero tan bruto que
para sacar una raíz cuadrada
regaba una planta con cubitos.
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Era un chico tan pero tan bruto que
no jugaba al balero porque decía
que no le gustaban los juegos
de ingenio.
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Era un chico tan pero tan bruto que
creía que “mi mamá me mima” era
un trabalenguas.
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Era un chico tan pero tan bruto que
escribía “vaca” con “pe” larga.
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Era un chico tan pero tan tonto que
el papá le dio plata para el
almuerzo y al mediodía se la comió.
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Era un chico tan pero tan distraído
que pensaba que la leche cortada
se obtenía ordeñando
a las vacas lastimadas.
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Era un chico tan pero tan vago
que sólo estudiaba
cómo faltar al colegio.
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Era un chico tan pero tan feo que
cuando nació su madre lo entregó
a la Policía.
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Era un chico tan pero tan flaco que
cada vez que iba al cole
le ponían falta.
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Era un chico tan pero tan
pedigüeño que logró que los Reyes
Magos presentaran quiebra.
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Era un cirujano tan pero tan
detallista que en vez de coser a los
pacientes les hacía un bordado.
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Era una ciudad tan pero tan
antigua que los semáforos eran
en blanco y negro.
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Era una departamento tan pero tan
chico que para entrar había que
esperar al cuarto creciente.
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Era una escuela tan pero tan pobre
que los maestros tenían que poner
hasta los alumnos.
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Era una familia tan pero tan flaca
que cada vez que se despertaban
no se encontraban.
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Era una familia tan pero tan
numerosa que hacían los licuados
en el lavarropas.
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Era una familia tan pero tan pobre
que lo único que tenían
era hambre.
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Era una familia tan pero tan
deportista que el tatarabuelo había
sido campeón de sulky-cross.
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Era una gallina tan pero tan vieja
que tenía patas de gallo.
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Era una gallo tan pero tan vago
que esperaba que otro gallo
cantara primero y luego él asentía
con la cabeza.
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Era un hombre tan pero tan
agarrado que no se podía soltar.
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Era un hombre tan pero tan alto
que se tropezó en un pueblo
y fue a caer a otro.
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Era un hombre tan pero tan alto
que cuando tomaba yogur le
llegaba vencido al estómago.
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Era un hombre tan pero tan alto
que para rascarse la cabeza tenía
que ponerse de rodillas.
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Era un hombre tan pero tan alto
que una vez se le cayó un bebé de
los brazos y cuando llegó al suelo
ya podía jubilarse.
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Era un hombre tan pero tan alto
que antes de morirse ya estaba en
el cielo.
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Era un hombre tan pero tan alto
que tenía una nube en los ojos.
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Era un hombre tan pero tan alto
que en vez de tomar café con leche
tomaba café con San Pedro.
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Era una hombre tan pero tan alto
que para entrar en la cama tenía
que plegarse como un bandoneón.
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Era un hombre tan pero tan alto
que tuvieron que ponerles bocinas
a los aviones.

[image: Image]

Era un hombre tan pero tan alto
que ponía en órbita los
transbordadores espaciales
con la mano.
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Era un hombre tan pero tan
amarrete que siempre prestaba
atención con muchísimo interés.
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Era un hombre tan pero tan
amarrete que no daba
ni los buenos días.
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Era un hombre tan pero tan
amarrete que se llevaba al trabajo
la dentadura postiza de su mujer
para estar seguro de que no
comiera nada en su ausencia.
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Era un hombre tan pero tan
amarrete que hizo un testamento
donde su único heredero
era él mismo.
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Era un hombre tan pero tan
amarrete que no se compró un
libro sobre la Segunda Guerra
Mundial porque ya sabía el final.
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Era un hombre tan pero tan
amarrete que se quedaba callado
para ahorrar palabras.
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Era un hombre tan pero tan
arrojado que siempre lo echaban de
todas partes.
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